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EI trabajo mecanizado del suelo
• KVERNELAND PIMSA S.A. Dpto. Técnico

n los últimos tiempos, se han
intensificado las actividades en
favor de las técnicas de no cul-
tivo o cultivo mínimo. Estas nue-
vas técnicas se oponen, aparente-
mcnte, a las tradicionales de
utilización de arado y cultivador.

En realidad, en agricultura, es muy difí-
cil establecer dogmas, puesto que la repe-
tición metódica de las experiencias, si-
guiendo las normas científicas al uso, no
siempre da una repetición de resultados,
debido a la multiplicidad de factores varia-
bles que intervienen y que, por ahora,
están fuera de control.

Dicho esto, parece muy aventurado ha-
cer afirmaciones concluyentes en favor de
uno u otro método. En cambio, es más
útil informar de la serie de factores que
intervienen en los trabajos de cultivo del
suelo, de cuya observancia depende que
cada agricultor decida en un momento
dado elegir uno u otro sistema.

En definitiva, no existe un método de
preparación de siembra que sea válido
para todos los cultivos, condicones de
suelo y climatología.

Razones para el cultivo del suelo

Con el cultivo de suelo pretendemos,
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con ayuda del clima, «preparar el suelo»,
para:

a) Aumentar la porosidad y así pern^i-
tir el paso de las raíces. EI restableci-
miento de la porosidad, es necesario
cuando se ha producido una compactación
por Iluvia o por el tráfico de máquinas y/o
ganado, y de esta forma, aumentar la
aoxigenación, liberación de anhídrido car-
bónico y la reserva de agua en los espa-
cios creados entre agregados.

b) Aumentar la movilidad de las partí-
culas para facilitar el enraizamiento y me-
jorar la estructura del suelo según nuestra
conveniencia.

c) Incrementar la permeabilidad. En
realidad, lo que hacemos es mantenerla
en óptimas condiciones para los cultivos y
aprovechamiento del agua, puesto que
agentes tales como la lluvia y la presión
de las máquinas reducen fácilmente la
porosidad establecida por medios mecáni-
cos.

d) Destrucción de malas yerbas.
e) Incorporación de residuos de cose-

chas anteriores para introducir materia
orgánica que mejore la estructura, de for-
ma que se retarden los efectos de la com-
pactación. El enterramiento de residuos,
colateralmente, reduce la cantidad de lar-

vas o huevos perjudiciales. Sin cmhargo,
debemos tener cn cucnta quc pucdc favo-
recerse la circulación de ncm^ítodos y, si
la labor es exc,^sivamente profunda, puedc
afectar a la población dc gusanos.

f) Incorporación dc ahonus químicos
y orgánicos.

g) Acondicionamicnto del suclo para
prevenir la erosión cólica e hídrica, ya yuc
el terroncillo superlicial se manticne mejor
en el suelo sin quedar dei7^asiado afcctado
por efecto de la Iluvia o vicnto.

i) En definitiva, asegurar la conscrva-
ción de la fertilidad dcl suclo.

EI perfil del suelo

En la práctica, podcmos dividir cl suclo
en tres perfiles básicos, cn profundidad:

1. Lecho de siembra. De acucrdo con
los límites de la profundidad de sicmbra,
debe permitir la pcnctración dc la sem-
bradora y asegurar a la scmilla una cstruc-
tura y humedad apropiadas para la gcr-
minación.

2. Capa arable yue vaiía en su cstruc-
tura, como consecucncia dcl paso dc los
distintos útiles dc cultivo dcl suclo. En
esta zona, las raíces, dcbcn cncontrar con-
diciones óptimas para su dcsarrullo.



3. Subsuelo que no queda afectado
mecánicamente más que por la labor del
subsolador. No debe oponerse ni mecáni-
camente ni por falta de aireación a la pro-
gresión de las raíces. En climas secos, el
trabajo profundo del subsuelo, puede me-
jorar la reserva de agua.

Perfil del lecho de siembra

Dentro del perfil de lecho de siembra,
también cabe distinguir zonas específicas:

• Zona de superficie que debe cubrir
la semilla para evitar su desecación y la
acción de los granívoros. Conviene que
disponga de terroncillo para evitar el bati-
do por Iluvia y, en el caso de tierras arci-
Ilosas para evitar cl encostrado. El terron-
cillo, sin embargo, no debe ser tan grande
como para que dificulte la nascencia.

En un buen lecho de siembra ( fig. 1),
la semilla deberá encontrar suficiente
agua, oxígeno y calor. Además, sus raíces
deherán poder penetrar sin demasiadas
dificultades.

• Zona de tiema fina por debajo de la
superficie, asegurando un buen contacto
cntre semilla y tierra.

• Zona de base manteniendo una po-
rosidad algo más reducida, pero suficiente
para la circulación de agua y aire y pene-
tración de raíces. La profundidad a que
se sitúa esta zona está en función del cul-
tivo: dcsde unos pocos milímetros en el
caso dcl lino a^+ cm cn cl caso dcl maíz.

Perfil de zona arable

Es necesario que mantenga una estruc-
tura yue no sea ni excesivamente compac-
ta ni cxcesivamente agrietada. La compac-
tacicín puede asfixiar las raíces y retardar
la dcscomposición de la materia orgánica.
Por otra parte, las cavidades dejadas por
una mala labor pueden favorecer la en-
trada de raíces en ellas y luego dificultará
su progresión. Igualmente, como sea que
por lo general, las cavidades no se comu-
nican entre sí, no es cierto que favorez-
can el drenaje. Los agregados de tamaño
óptimo, sin embargo, permiten el creci-
micnto correc[o de raíces facilitando su
desplazamiento entre ellos, así como el del
agua y, por lo tanto, la asimilación de nu-
tricntcs.

Aspecrto teórico del suelo después de la-
brado (fig. 2). L,as rasquetas penniten un
recortc que facilita el apoyo del prisma, su
ausencia puede, en algunos casos, producir
la rotura del prisma, su ausencia puede, en
algunos casos, producir la rotura del pris-
ma, dcjando consiguicntcs zonas abiertas,
pero sin comunic^ición entre sí, dificultando
el drenaje. De alterarse la relación ancho/

profundidad, se altera
también el perfil superior.

Perfil del subsuelo

La facilidad de pene-
tración de las raíces en
el subsuelo depende de
su textura y humedad.
Por ejemplo, en una
estructura franca (mezcla
perfecta de arena/arcilla/
limo) puede ser fácil la
penetración, mientras
que un subsuelo pesado
puede compactarse más
si no se dispone de sufi-
cientes coloides, que
estabilicen su estructura.
Es importante estar
atento a la compactación
producida por el paso
de las máquinas.

^Hay necesidad de
actuar físicamente
en el suelo?
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MECAN^ZAdO dEL SUELO

Fig. i. Un lecho de siembra adecuado.

Esta podría ser la
pregunta, cuya respuesta diese la solución
a la disyuntiva de cultivo tradicional o no
cultivo. Como veremos la respuesta no
siempre puede darse con completa seguri-
dad, por la complejidad de los factores
que intervienen, como se ha dicho al prin-
cipio. En cualquier caso, es bueno, cxami-
nar una serie de factores que podrían
intervenir en la necesidad o no de actuar
físicamente en el suelo.

La alteración de la estructura física del
suelo, en teoría, no es necesaria para con-
seguir buenos rendimientos en la práctica
de la agricultura. De hecho, en ciertos ca-
sos, la siembra directa parece probar esta
teoría, por ejemplo en suelos francos. Sin
embargo, parece que existen unas exigen-
cias ineludibles de enterrado de restos de
cosecha y de malas yerbas y esto parece
aplicable a todo tipo de suelos.

Esta incorporación orgánica, produce
una alteración ventajosa en la estructura
del suelo arable y conviene restablecer la
situación original por medio de una acción
física.

Ahora bien, hay ciertos suelos con bue-
na actividad estructural que, durante una

Fig. 2. Aspecto teórico del suelo después de labrado.

serie de años con climatología favorable,
mantienen una descompactación natural
por secuencia de sequía/lluvia/hielo. Son
los llamados suelos autoarables. En ellos,
las raíces de las cosechas, se convierten en
materia orgánica y permiten mantener una
buena estructura, ayudada por la presencia
de lombrices. Estos suelos arcillosos pue-
den mantener una buena estructura sin
necesidad de acción mecánica.

Sin embargo, estas condiciones no son
siempre permanentes o existentes y, en
suelos limosos, con poc^3 presencia de arci-
llas y en muchos suelos arenosos, las de-
gradaciones de estructura aumentan año
a año, incluso sin presencia activa de trá-
fico de máquinas. Buena prueba de ello
es la estructura de algunos bancales aban-
donados que, después de muchos años de
inactividad, presentan una estructura mu-
cho peor que la que tenían en sus tiem-
pos de utilización agricola.

Parece pues, que los principales cam-
bios en la estructura, son:

• Unión de agregados o reducción de
espacio entre agregados.

• Marcas profundas de pisada que de-
jan un perfil levantado a los lados.

• Reducción general de la porosidad.
• Marcas profundas por rodadura, que

reducen la porosidad de una forma zonal.
• Falta de oxígeno por embalsamiento

de agua.
• Encostrado.
• Falta de circulación de agua y nu-

trientes.
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Arados con regulaclón de anchura variable.

• Dicho esto, podemos pasar a anali-
zar el resultado de la actuación de cada
uno de los implementos más comunes en
el suelo.

Actuación del implemento
en el suelo

Dwante la actuación de un implemento
en el suelo, se producen unos cambios,
que podriamos clasificar del modo siguien-
te:

• Esponjamiento, o sea reducción de la
compactación y aumento, por lo tanto, de
la porosidad. De esta forma se crean unos
conglomerados sueltos que facilitarán la
penetración y circulación de agua y aire.

• Volteo producido por el arado de
vertedera o de disco, supone un cambio
en la posición del suelo y en cierto modo
es una forma de esponjamiento en la que,
para bien o para mal, se exponen a la ac-
ción de los agentes climáticos unas estruc-
turas anteriormente degradadas. El prisma
de tierra compacto se rompe en agrega-
dos obteniendo una mejora estructural en
la capa arable.

• Nivelación que se hace indispensable
para un buen funcionamiento de las sem-
bradoras. En principio cualquier imple-
mento que desplace la tierra, produce un
cierto efecto de nivelación, si bien unos lo
hace con mayor eficacia que otros, pero
sin que pueda darse una categoria especí-
ñca a cada uno, ya que los accesorios que
puedan incorporar, pueden modiñcar sus-
tancialmente el resultado final.

• Cribado de terroncíllos y tierra fina.
Ya se ha dicho acerca de la importancia
de dejar terroncillo en la parte superior,
de aquí que la acción de cribado debe ser
tenida muy en cuenta, máxime cuando un

implemento puede hacer este efecto con
mayor o menor eficacia dependiendo de
factores corno la velocidad de avance, por
ejemplo. En general esta acción de cribado
suele efectuarse por medio de cultivadores
de dientes (que por frotación separan las
partículas finas de los terroncillos y dejan a
éstos encima de aquéllas), por medio de
chísels, (que hacen resbalar la tierra por el
surco que abren y alinean los terroncillos
por detrás) y por medio de cultivadores o
rodillos rotativos (que lanzan hacia atrás
las partículas, mientras que los terroncillos,
al disponer de más inercia son lanzados
más lejos, cubriendo las partículas).

EEs suficiente un solo implemento
para dejar un perfil adecuado?

Si verdaderamente deseamos crear unos
perfiles como los que se han dado al prin-
cipio, y parece que ello es, por ahora, la
mejor forma de conseguir rendimientos
razonables para un cultivo, parece obvio
que un solo implemento no será capaz de
crearlos.

Por ejemplo, si bien las sembradoras
son capaces de abrir unos surcos y dejar

Hay que valorar el uso de implementos.

un cierto nivel de lecho de siembra, pa-
rece dificil que pueda cumplir con el resto
de características de los perfiles descados.
Lo mismo podemos decir del pertil dejado
por un arado, que no es el idóneo para
proceder a una siembra inmediata o las
dificultades que entraña el pase de un cul-
tivador si nunca se voltca el suelo. De
hecho no es necesario analizar el caso de
cada uno de los implementos disponihles
sino que basta con pensar si existe alguno
que sea capaz de crear las estructuras que
hemos determinado como necesarias. Es
cierto que existen algunos implementos
combinados que pueden hacer gran par[c
del trabajo, e incluso, en ocasioncs, puc-
den ahorrar el trabajo de otros implemen-
tos complementarios, pero esto no scrá
algo que pueda ser para siemprc, a mcnos
que aparezca un nucvo implcmcnto quc
realmente sea capaz de haccrlo.

ZCuáles son los daños
que un implemento puede producir
al suelo?

Parece pues que la utilización de una
forma o de otra (tanto en cl laboreo tra-
dicional como en el no cultivo, se utilizan
implementos y máquinas) de un irnplc-
mento es imprescindible para conscguir un
rendimiento razonable de las labores agrí-
colas. De todos modos, la utilización dc
implementos tiene forrosamentc aspectos
negativos en la degradación dc la csti-uc-
tura del suelo. Como sea que no podc-
mos evitar su uso, scrá bueno conocer los
problemas que pueden crear, pues así po-
dremos evitarlos o minimizarlos.

Exceso de pulverizacibn de la tierra.
Este es uno de los mayores prohlemas
que presenta la utilvación masiva dc im-
plementos y precisamente es uno de los
argumentos en favor dc las técnicas dc
mínimo cultivo. EI exceso de pulverizacicín
produce un efecto de batido yuc, en zo-
nas arcillosas y limosas y con climatología
de lluvias torrenciales provoca la destruc-
ción de la estnactura supenc^ial dcl suclo y
los graves daños por todos conocidos de
la erosión. Estos efectos pucdcn paliarsc
de algunas formas, por ejcmplo, dcjando
mediante la sembradora un cicrto micro-
rrelieve junto a las líncas de siembra,
reduciendo la velocidad de avancc en la
vertedera y evitando las labores muy pro-
fundas así como el uso dc rasquctas y
alargadoras de vertedera, cl mantenimicn-
to de residuos vegetales sobre la capa dcl
suelo. Sin embargo, no podemos cargar
todas las culpas de la erosión a la utiliza-
ción de implementos: inadecuada oricnta-
ción, parcelas demasiado grandcs, falta dc
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Vt^GEL & NoOT
EI arado que crea confianza

Un bastidor con 3 seguros contra piedras sólamente
existeen VOGEL & NOOT

Este sistema es fácil y único a la vez

En el nuevo bastidor de arado se puede montar opcionalmente

1^ un seguro contra piedras por tornillo fusible

2 un seguro semi-automático ( HA) con muelle

3 un seguro NON STOP con ballesta o hidroneumático

^a transformación posterior es posible,
olamente cambiando los elementos de
ujeción del áncora. Bastidor, cabezal y
uerpos de arado así como el equipo
dicional quedan igual.

Disparo de un arado VOGEL ^ NOOT Non Stop

Tambien con anchura va^riable hidráulica

VOGEL 8^ NOOT 3S VARIO - con poco o mucho ancho de corte

Arados fijos
con ancho
variable

vo^E^ & NoOT
España, S A.

Garretera de Albelda, sin.
E 22550 Tamarite de Litera (Fluesca)
Teléfon 974/42 15 83
Telefáx 974l42 15 95
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carse un perfil distinto. Las
indicaciones que se exponc n a
continuación, son sólo válidas
como generalidades, puesto
que las temperaturas dc
invierno de una zona, pucden
corresponderse a las de prima-
vera en otra y lo mismo en
cuanto a pluviometría; sin
embargo, posiblemente pucdan
servir como base p^►ra detcnni-
nar el pefil más apropiado cn
un determinado lugar.

Perfil de invierno

Cultivador preparando el lecho de siembra.

incorporación de residuos vegetales, semi-
Ilas demasiado cercanas a la superficie,
etc., son elementos que deben entrar tam-
bién en consideración cuando quieran de-
terminarse las causas de una erosión. Por
otra parte la labor de vertedera debe ha-
cerse en buenas condiciones de tempero
para reducir posteriores riesgos de erosión
eólica, al tiempo que la erosión por esco-
rrentía se reducirá al permitir una pene-
tración de agua gracias al mullido ocasio-
nado.

Encostrado. Está siendo producido por
endurecimiento de los terrones a causa de
la sequía, que tiende a contraer la capa
exterior del terrón y comprimir la capa
interior aún húmeda. Suele producirse
después de una lluvia torrencial que ha
destruido el terroncillo, dejando una pri-
mera capa de tierra ñna. Para evitar este
problema, suele ser recomendable la utili-
zación del cultivador o de rodillos croskill.

Granulado. Este fenómeno, en cierto
modo contrario, se produce por errores de
cultivo en zonas húmedas en las que se
aumenta la adhesividad de la tierra por
un exceso de paso de cultivador. El suelo
aparece con grandes gránulos y acuoso.

Creación de terronado por rnmpacta^ón

Flg. 3. Vertedera helicoidal.

y Gotación. Por ejemplo, los arados de dis-
cos o vertederas pueden crear grandes
terrones y la compactación de las ruedas
del tractor pueden crear terrones continuos.
Este fenómeno se intensifica por causa de
la humedad del suelo, por la existencia de
zonas compactas previas (por ejemplo de
paso de ruedas) y la intensidad, orientación
y velocidad del implemento.

Falta de oxigenación. Puede darse en
suelos limosos por la fermentación de ma-
teria orgánica en lenta descomposición,
cuya descomposición microbiana dismi-
nuye las existencias de oxígeno.

Formación de suela. Impide el desarro-
llo de las raíces, circulación de agua y nu-
trientes.

Agentes climáticos. Por sí solos pueden
degradar la estructura del suelo.

Perfiles que debemos producir en
las distintas épocas del año

Cada cultivo exige un perfil determi-
nado, pero el factor que mayor importan-
cia tiene, en cuanto a exigencia de perfil
de suelo, es el climatológico. Así pues,
según sean las épocas del año en que se
haga el trabajo en el suelo, deberá bus-

Fig. 4. Vertedera cilíndrica.

Debe permitir que cl hiclo

y los cambios entre scquía y

lluvla dí', 1nVlei710 pt',nl'U"21n tan

profundamente como sca posi-
ble en el suelo. Así pucs cl
perfil debc tencr la máxima
superficie de contacto con la
atmósfera y dehe tener relicvc,
al tiempo que una gran pcr-
meabilidad, due cn suelos

impermeables se favorccer^í alincando los
terrones en el surco. La prescncia dc
terrones y el rclieve, favorcccrí la cntrada
rápida de nuevos trabajos dc primavrra.
Debe evitarse la prescncia superior dc
partículas para eliminar los daños dc
batido y erosión. Sin cmbargo, cl rclicvc y
los grandes terrones debcn reducirsc a
medida que tengamos un invicrno más
suave, ya que nos dificuha ►ían las labores
de primavera.

Perfil de primavera

En primavera los trabajos sc cunccn-
tran principalemente en los suelos arcno-
sos y limosos pobres en arcillas y cn gene-
ral se tenderá a nivelar el suelo y no sc
dejarán demasiados terrones si está prc-
vista una fuerte seyuía.

Perfil de otoño

Para eliminar los problemas dc hatido y
erosión deberán dejarse terroncillos, yue
serán de mayor tamaño en los suclos
limosos. El aumento de velocidad dc
avance puede favorccer quc los tcrronci-
llos suelten la tierra que tienen pegada y
la dejen en una segunda capa, lo quc cs
muy conveniente.
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Perfil de verano

Dependiendo de la climatología, debe-
rán evitarse los grandes terrones que pue-
den llegar a convertirse en algo tan duro
como una piedra y difícil de romper. Sin
embargo, debe dejarse suficiente porosi-
dad para que las posibles lluvias penetren
sin producir encharcamientos, al tiempo
que crean una reserva de humedad, y se
facilita la entrada de implementos para las
labores de otoño.

Tipos de perfiles producidos
por los distintos implementos

Hasta ahora hemos estado viendo las
necesidades básicas de los perfiles a dejar
en el suelo por la acción física de un im-
plemento. Si hacemos un repaso del tipo
de trabajo que cada implemento puede
hacer, podremos tener una mejor idea del
momento de uso de cada uno y aprove-
charemos así mejor sus cualidades.

Con todo, no se pretende dar un deta-
Ile exhaustivo de los trabajos que cada im-

plemento puede hacer ya que en ello in-
tervienen distintos factores:

• Los accesorios que un implemento
pueda incorporar, pueden cambiar el resul-
tado final. Por ejemplo, unos cubre ras-
trojos sobre un arado de vertedera permi-
ten un mayor enterrado de residuos
vegetales, si bien a riesgo de aumentar la
cantidad de partículas en superficie.

• Dentro de un mismo tipo de imple-
mento, las formas de sus útiles de trabajo
puede también cambiar el resultado. Por
ejemplo, las púas finas para saneado de
pradera, no dejan el mismo perfil que las
púas de golondrina instaladas en el mismo
cultivador.

• El implemento que se haya utilizado
con anterioridad o que se utilice poste-
riormente, puede cambiar también el per-
fil resultante. Ejemplo de ello es el paso
de un rodillo compactador inmediatamen-
te después de la labor de arado.

Así pues, la intención de este preám-
bulo es aclarar que las indicaciones que
se puedan dar aquí, o en otras partes, son

Fig. 5. Vertedera americana o universal.

Fig. 6. Vertedera de dedos.

Fig. 7. Vertedera Losagne.

Fig. 9. Diferentes perfiles dejados por arado de discos.

Fig. 8. Arado de discos.

siempre globales y que los resul[ados de-
ben medirse en su conjunto, teniendo en
cuenta la gran variedad de factores, volun-
tarios e involuntarios, que intervienen.

Arado de vertederas

El arado de vertedera recorta vertical-
mente el suelo por medio de la cuchilla y
horizontalmente mediante la vertcdcra. Se-
guidamente la vertedera levanta la parte
cortada dándole un movimiento de rota-
ción y traslación lateral hasta apoyar con-
tra la banda anterior. En general produce
un enterrado casi total de los residuos vc-
getales. El perfil resultante es de un cicrlo
microrrelieve y la mezcla de terrones y
partículas depende de la forma de la ver-
tedera. En cuanto a la profundidad de tra-
bajo, viene dada por el ancho de lahor dc
cada vertedera. En general:

Profundidad dc trabajo 3

Ancho de labor 4

Si bien lo más a^mún es la relacicín 2/3.
Esto significa que un arado de 1(,", debe-
ría trabajar a una profundidad de 20 a 27
cm.

Vertedera heócoidal (fig. 3). La banda
de tierra queda acompañada progresiva-
mente en su volteo. Muy útil para labores
de invierno. El perfil resultante es de api-
lamiento de terroncillo.

Vertedera cilindrira (fig. 4). Mucho más
agresiva que la helicoidal y precisa mayor
energía. Se c;omporta como la hoja de una
niveladora. En su perfil deja terroncillo
envuelto con partículas.

Vertedera americ^uw o universal (fig. 5).
Incluye una parte del^mtera cilíndric^i y una

Fig.10. Avances del chísel.
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Fig.11. A) PerFll de pase de chísel. B) Segundo pase meJorado.

Flg. 12. Distintos tl-
pos de púas de chísel.

trasera helicoidal y
deja más terrones en
la base de la labor.

Vertedera de de-
dos (fig. 6). De gran
utilidad para labrar
en suelos con proble-
mas de adherencia.

Vertedera Losagne
(fig. ^. La forma de
corte facilita el paso
de la rueda del trac-
tor por el surco. Sin
embargo tiene el
inconveniente de
dejar la tierra dema-
siado pulverizada, lo
que puede producir
problemas de erosión.

Arados de discos

La banda de labor
queda cortada por el
disco y se desplaza
lateralmente por el
efecto de rotación del
mismo. En general
los arados de discos

producen un menor enterrado de residuos
vegetales, en comparación con los de ver-
tedera. La penetración no viene ayudada
por el perfil del útil, sino por el peso del
equipo, si bien, por otra parte, dejan
menor suela que las vertederas.

En la fig. 8 podemos apreciar los efec-
tos del arado de discos: durante el avance

se secciona la tierra por el borde de ata-
que del disco, produciendo un esponja-
miento y pulverización. La rasqueta hace
que los tenones y partículas den una vuel-
ta al ser lanzados. La parte inferior labrada
tiene un cierto desplazamiento lateral, sin
que se produzca una gran pulverización.

Asimismo en la fig. 9 A puede verse
el perfil dejado por el arado de discos en
un suelo semiplástico. Mientras que en B
puede verse el efecto en suelo friable.

Chísels

El cultivador chísel penetra en la tierra
produciendo un ligero enterrado de resi-
duos vegetales a través de una proyección
lateral de terroncillos. A1 producirse una
ligera elevación del nivel del suelo, se fa-
vorece la mezcla de residuos. También
provoca la rotura de terrones grandes y
aparición de partículas por consecuencia
del choque y vibración. El perfil del suelo
deja de ser completamente llano, mientras
que en profundidad deja unas aberturas
que facilitan el drenaje.

Estos efectos están perfectamente des-
critos en la fig. 10 como podemos apre-
ciar: durante el avance del chisel, se pro-
ducen roturas de terrones por efecto de
choque y vibración que, en suelos friables,
las convierten en partículas. Algunos de
los terrones suben por el brazo y produ-
cen el enterrado de residuos. La mezcla
de residuos, partículas y terrones, se pro-
duce por proyección lateral.

En la fig. 11 A puede verse el perfil
resultante después de un pase de chísel:

Flg.13. La labor de cultivadores o gradas de discos es muy similar a arados de discos.

muchos residuos se encuentran práctica-
mente en superñcie y el nivel del suelo es
algo irregular. En B puede verse el perfil
al segundo pase, cruzado a 20°, donde se
ha mejorado el nivel y la mezcla de resi-
duos es más homogénea y profunda.

La fig. 12 nos muestra distintos tipos
de púas de chísel:

• Estrecho de 50-60 mm. Ofrece poca
resistencia a la tracción pero produce un
esponjado débil. Apto para trabajos a pro-
fundidad.

• Standard 60-75 mm. Mayor resisten-
cia a la tracción pero produce un mejor
esponjamiento y enterrado de residuos.

• De pala. Permite un esponjado y pul-
verización más homogéneos al tiempo que
reduce algo el esfuerzo gracias a su parte
más estrecha.

• Torcido. Deja un fuerte relieve y pro-
duce un buen enterrado de residuos.

• Punta. Fácil de penetrar, pero hace
muy poco esponjamiento. Aconsejable en
suelos arcillosos donde se quiera romper
la costra.

• Golondrina. De diferentes anchuras.
Permite la destrucción de las raíces super-
ficiales de las malas yerbas.

Cultivadores de discos

Producen un ligero volteo de la tierra
por efecto de la rotación, lo que favorece
la mezcla de residuos y tierra. En tierras
friables, se produce un agrietamiento del
suelo por delante del disco. La presión del
disco en el suelo puede producir una cier-
ta suela, si bien al mismo tiempo provoca
la rotura de terrones que se convierten en
capas en suelos semiplásticos o en partí-
culas en suelos friables.

Por medio de la fig. 13 podemos obser-
var que la labor de los cultivadores o gra-
das de discos es muy similar a la de los
arados de discos, si bien produce un vol-
teo muy reducido de la tierra y terrones
de menor tamaño. El perfil obtenido es
ondulado en el fondo, produciéndose una
buena mezcla de residuos y dejando una
buena capa de tierra fma en superficie.

Cultivadores de púas

Los cultivadores de púas hacen una la-
bor muy similar a la de los chísels, si bien
a menor profundidad, pero también con
una vibración mayor, lo que hace que la
porosidad aumente en extensión. Por otra
parte, el enterrado de residuos es algo
menor. También el levantamiento del nivel
del suelo es menor.

En la ñg. 14 vemos que los cultivadores
con púas «S» o vibradores, producen una
rotura como consecuencia del choque y la
vibración, que forma terroncillos y tierra

VIDA RURAL/N.° 30/JUNIO 1996/43



,
n ^ \ n r n \^ nnr

0

^^R
^

^ '1
6-z
e.

^^ `.r ^+- •^+ --.

ól:^^^ ^

„-a ^=.'^^^ ►̂^-.^,-

^ ^j^ Q^^^?,^^4n^^o ^ l^opD^J•^v ^^ o ^o^ áÓ.ac.^
n n.^i n ^ .á o-,^^ ^^^

Flg.14. Los vlbradores con upúas^^ forman terroncillos.
Fig.15. Cultivadores de brazos «Cu producen un agrietado del suelo.

Flg. 16. Cultivadores rotativos. A) Con la cubierta sublda dejan más resi-
duos que en B, con la cubierta baja.

fina en el suelo friable o bien capas en
suelo semiplástico.

La fig. 15 nos muestra que los cultiva-
dores de brazos «C» producen un agrie-
tado del suelo en una mayor superficie y,
a diferencia de las púas «S» , la tierra más
fina mezclada con el terroncillo.

Cultivadores rotativos

Dependiendo de su velocidad y tipo de
útiles, pueden pulverizar más o menos el
suelo. En general, trabajan a una profun-
didad reducida y producen la mezcla de
residuos y terrones con partículas por me-
dio de la proyección y choque contra sus

Fig.17. Trabajo profundo del subsolador.

propios elementos. Tien-
den a producir una sue-
la considerable. Por otra
parte, mantienen el per-
fil superficial sin produ-
cir desnivelaciones.

En los cultivadores
rotativos (fig. 16), el des-
menuzamiento del suelo

dependerá del ajuste de la cubierta y de
la velocidad. Por ejemplo (A), con la
cubierta subida, se dejan más residuos y
terrones en superficie, que en el caso de
bajar la cubierta (B).

Subsoladores

Suelen ser los que trabajan a mayor
profundidad y permiten la rotura de la
suela formada por anteriores implementos
o máquinas. En general no provocan mez-
cla de residuos vegetales ni alteran la posi-
ción en la parte superior de terroncillo y
partículas, mientras que en profundidad
rompen la estructura del suelo, facilitando

el drenaje, si bien tienen tendcncia a le-
vantar el nivel y a subir picdras o grandcs
terrones.

EI trabajo del subsolador exigc un alto
consumo de energía (fig. 17). F n suclo
friable se produce un agrictamicntu cn
profundidad del suclo. EI nivcl yueda algo
levantado y los grandes terroncs yucdan
en superficie.

Estos son a grandes rasgos los princi-
pales tipos de implementos usados por los
agricultores para actuar cn cl pcrl'il dcl
suelo. Si bien la lista no cs cxhaustiva,
algunos otros tipos de implcmcntos no son
otra cosa que combinacioncs dc cstos im-
plementos básicos. Las tiguras 111uCSt1'an la
mayoría de accesorios, útiles y perlilcs quc
estos implementos dejan y puedcn ser dc
utilidad para clcgir cl cquipo idcínco.

Se puede considerar linalmcntc la posi-
bilidad del laboreo de conscrvación cn
lugar dcl tradicional, pero éstc cs otro
tema importante del quc Vida Rural sc
ocupará en próximos númcros. n
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